
Introducción

Este es un resumen del informe de la OMCT “Violencia contra Niñas en
Eritrea”, presentado al Comité de los Derechos del Niño de la ONU en
20031. La presentación de informes a los órganos de vigilancia de los tra-
tados de derechos humanos de la ONU forma parte de nuestro esfuerzo
por integrar el género a la corriente dominante en el trabajo de los comités
de vigilancia de los tratados. Con respecto a Eritrea, la OMCT está seria-
mente preocupada pues la violencia contra la mujer persiste en la familia,
en la comunidad y en el conflicto armado.

Eritrea ha ratificado varios instrumentos internacionales de derechos
humanos, incluyendo: la Convención sobre los Derechos del Niño (CRC),
la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de
Discriminación contra la Mujer (CEDAW), el Pacto Internacional de
Derechos Económicos, Sociales y Culturales; el Pacto Internacional de
Derechos Civiles y Políticos, la Convención Internacional sobre la
Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial. Sin embargo,
Eritrea no ha ratificado la Convención contra la Tortura ni los Protocolos
Facultativos de la CEDAW o la CRC, de los cuales el Protocolo
Facultativo relativo a la participación de niños en los conflictos armados
es particularmente relevante para Eritrea debido a su larga historia de hos-
tilidades con Etiopía.

La Constitución de Eritrea contiene sólidas protecciones para los derechos
de la mujer, un reflejo del alto estatus que las mujeres obtuvieron partici-
pando como luchadoras en el conflicto de liberación. Estipula que el len-
guaje Constitucional debe interpretarse de tal forma que se aplique de
manera igual a hombres y mujeres (Art. 5), la protección de los derechos
de la mujer (Art. 7), la prohibición de la discrimnación por razón de sexo
(Art. 14), y la igualdad en la vida familiar (Art. 22). Sin embargo, la
OMCT está preocupada pues a pesar de estas sólidas protecciones, el
gobierno aplica estas leyes de manera no equitativa, lo que resulta en una
inadecuada protección de los derechos de la mujer2.
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Como lo reconoce el Informe del Estado de Eritrea, la mujer tiene una
posición inferior en la sociedad de acuerdo con la ley tradicional. El
gobierno ha intentado contrarrestar fuertes actitudes patriarcales tradicio-
nales contra la mujer, pero las prácticas tradicionales a menudo prueban
ser más fuertes que las leyes que protegen los derechos de la mujer. Con
aproximadamente 50% de población musulmana, la ley de la Sharia se
aplica en algunos lugares de Eritrea, que a menudo excluye a la mujer de
los más altos cargos de toma de decisiones3. Muchas familias anticipan
que sus niñas eventualmente las dejarán para ir con las familias de sus
esposos y por lo tanto dudan en “invertir” en la educación y el futuro de la
niña4. Como resultado, el alfabetismo femenino alcanza tan sólo el 45%,
mientras que el alfabetismo masculino llega a 67%.

Violencia contra Niñas en la Familia

El gobierno de Eritrea tiene aún que tratar la violencia doméstica de una
manera integral, aunque el abuso conyugal sea considerado un crimen5. El
Proyecto de Código Penal no considera un esquema legal para ilegalizar
la violencia doméstica, favoreciéndose en su lugar, campañas de concien-
tización6.

Un estudio regional indicó que hasta un 90% de mujeres están sometidas
a violencia doméstica7. Sin embargo, muy pocas mujeres reportan de inci-
dentes de violencia doméstica a las autoridades porque los temas de vio-
lencia sexual no son discutidos abiertamente en la sociedad de Eritrea8.

La ley civil de Eritrea estipula que la edad mínima para contraer matrimo-
nio tanto para mujeres como para hombres es de 18, pero las niñas a
menudo se casan a edades muy por debajo del límite legal, debido a la
preponderancia de la ley tradicional. El punto de vista tradicional sostiene
que la edad ideal para contraer matrimonio para una niña está entre los 12
y los 189, mientras que la de los hombres está entre 20 y 2510. Ya que el
matrimonio precoz está muy extendido, la violencia doméstica es un tema
pertinente que concierne a la violencia contra niñas en Eritrea. Las niñas,
cuando contraen matrimonio antes de la edad de 18, corren un mayor ries-
go de violencia física y psicológica perpetrada por sus esposos u otros
miembros de su familia extensa, especialmente cuando la niña es conside-
rablemente menor que su esposo.
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La violación sexual dentro del matrimonio no es un crimen bajo la ley de
Eritrea, visto que el Código Penal Transitorio estipula en el Artículo 589
que la violación sexual, por definición, debe ocurrir fuera del matrimo-
nio11. El Proyecto de Código Penal hace vislumbrar un tenue cambio en
esta definición, reconociendo la violación sexual entre cónyuges cuando
los cónyuges están separados y viven en diferentes hogares.

De acuerdo con un estudio, en la región de Gash-Barka, el embarazo antes
del matrimonio es considerado como un crimen y las niñas embarazadas
pueden ser echadas de sus casas, golpeadas, lapidadas o incluso
muertas12.

También hay informes que indican que la práctica de hacer pagos de dote
continúa en Eritrea13. Una práctica tal puede llevar a discriminación con-
tra la niña y la mujer en la esfera doméstica debido a que el esposo y su
familia pueden sentir que tienen derecho a sus servicios domésticos, rele-
gando el estatus de la niña a poco más que el de una pieza de mobiliario. 

De acuerdo con el Derecho Matrimonial14, la poligamia es ilegal en
Eritrea. Pese a la ilegalidad formal de la poligamia, la ley Sharia permite a
los hombres tomar hasta cuatro esposas15. La práctica de la poligamia
amenaza los derechos humanos de la mujer puesto que, estando contra la
ley, solamente una de las esposas puede tener un matrimonio registrado y
gozar de los derechos que acompañan a dicho matrimonio.

La Mutilación Genital Femenina (MGF) es extremadamente común en
Eritrea, donde aproximadamente 89% de las niñas y mujeres han experi-
mentado esta práctica. De acuerdo con la OMS, la MGF se define como
comprendiendo “todos los procedimientos de extirpación parcial o total de
los genitales femeninos externos o cualquier lesión de los órganos genita-
les femeninos infligida por motivos culturales, religiosos u otros que no
sean terapéuticos”16. Las niñas son a menudo circuncidadas algunos días
después de nacidas17, aunque puede practicarse en cualquier momento
hasta que la niña tenga 12 años de edad18. Algunas mujeres también son
reinfibuladas (extirpación de una parte o la totalidad de los genitales
externos y suturación/estrechamiento de la apertura vaginal) luego de dar
a luz. Las razones dadas para sostener esta práctica de MGF incluyen reli-
gión, costumbre, tradición, preservación de la virginidad y disuasión de la
inmoralidad19.
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La MGF tiene serias consecuencias físicas y psicológicas y ha sido exten-
samente condenada por los profesionales de la salud en todo el mundo. El
procedimiento a menudo es realizado por una mujer de la comunidad que
no es profesional de la medicina y frecuentemente se usan instrumentos
“crudos” tales como navajas de afeitar, cuchillos y agujas. 19% de las
mujeres circuncidadas experimentaron problemas de salud durante el
embarazo y el parto20. En Eritrea, las niñas que no están circuncidadas
son socialmente apartadas y son comúnmente consideradas por la comu-
nidad en extenso como “impuras, no casables, desviadas sexuales o pros-
titutas”21.

Hay una falta de información con respecto al abuso sexual dentro de la
familia y al incesto. El informe gubernamental sostiene que el problema
“no se conoce”22 pero reconoce que sin estadísticas disponibles sobre 
el tema, es imposible concluir que el problema sea inexistente. 
Es de notar que el gobierno prevé un estudio sobre abuso infantil en 
los próximos cuatro años en un plan conjunto entre el gobierno y 
UNICEF.

Violencia contra Niñas en la Comunidad

La presencia de niñas en el negocio del sexo comercial es un problema
creciente en Eritrea. El Informe del Estado de Eritrea reconoce que por lo
menos 5% de todas las trabajadoras sexuales comerciales tienen menos 
de 18 años de edad23. Es difícil, sin embargo, determinar el real número
de niñas trabajadoras sexuales. El número de niñas en el negocio de sexo
comercial es un reflejo de las niñas que son separadas de sus padres a una
edad temprana por diversas razones, incluyendo “deseo de encontrar un
mejor empleo, evitar el matrimonio precoz, divorcio de los padres, abuso
familiar, y rechazo por parte de los padres si la niña está embarazada”24.
Después de ser separadas de sus padres, las niñas se encuentran en situa-
ciones de extrema pobreza. Esto lleva eventualmente a su ingreso en el
negocio del sexo comercial. Las niñas trabajadoras sexuales son particu-
larmente vulnerables a la violencia sexual y al abuso. Habiendo pocas
niñas trabajadoras sexuales concientes de la necesidad de anticonceptivos,
corren también un riesgo extremo de contraer VIH/SIDA y otras enferme-
dades sexualmente transmisibles25.
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El gobierno ha instituido un Plan Nacional para la Prevención,
Rehabilitación y Reintegración de Trabajadores Sexuales Comerciales y
actualmente se está poniendo en práctica.

El Código Penal Transitorio de Eritrea estipula ciertos elementos del 
crimen de violación  sexual en el Artículo 589, incluyendo la presencia de 
fuerza o violencia26. Sin embargo, no incluye la amenaza de violencia o la
presencia de otras formas de coerción, a pesar de que las normas interna-
cionales reconocen la violación sexual como un crimen cuando uno 
de estos elementos está presente. Esto es extremadamente importante, ya
que la violencia no siempre acompaña al acto de violación sexual, siendo
la amenaza de violencia u otras formas de coerción las que fuerzan a la
mujer a acciones sexuales, debido a su falta de poder y al miedo.

Hay poca información sobre la violación  sexual en Eritrea, pero un estu-
dio indica que las mujeres jóvenes son particularmente vulnerables a la 
violencia sexual en la comunidad, incluyendo violación, y que la viola-
ción y el intento de violación son de ocurrencia común en áreas en las 
que viven refugiados y retornados27. Aunque en Eritrea muchos declaran
su condena a la violación, el informe encontró que los ancianos del 
pueblo que tratan los casos de violación a menudo no imponen castigo
alguno al perpetrador28. Algunos informes indican una actitud cultural
hacia la violación sexual que se enfoca en el hecho de ser vergonzosa, lle-
vando esto al silencio por parte de la víctima en cuanto al crimen, espe-
cialmente si la mujer no está casada, ya que la virginidad es vista como un
requisito absoluto para contraer matrimonio29. La OMCT está seriamente
preocupada por cuanto si el perpetrador aceptase contraer matrimonio con
la víctima, se retirarían todos los cargos de violación sexual30. El propósi-
to original de esta disposición era proteger a la víctima debido al estigma
que acompaña a las víctimas de violación sexual y su consiguiente incapa-
cidad para encontrar un esposo. Reconociendo que se ha abusado de este 
artículo, el gobierno espera derogar estas estipulaciones con la aprobación
del nuevo Código Penal. El Proyecto de Código Penal concibe otros 
cambios a la ley concerniente a la violación sexual, especialmente recono-
ciendo la violación entre cónyuges cuando están separados y estipulando
una sentencia mínima para el crimen en vez de solamente una sentencia
máxima31.
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Violencia contra Niñas en Conflicto Armado

La Constitución de Eritrea obliga a todo ciudadano a “cumplir con su
deber en el Servicio Nacional”32 y la Proclamación del Servicio Nacional
declara que el servicio militar es obligatorio tanto para hombres como
para mujeres entre las edades de 18 y 40. Más aún, se ha reportado que
aproximadamente el 35% de las fuerzas armadas en Eritrea es personal
femenino33.

Coalition to Stop the Use of Child Soldiers, una ONG internacional, ha
informado que los niños continúan en riesgo de ser reclutados como mili-
tares en Eritrea34. También han recibido varios informes de que niños sol-
dados han sido usados en Eritrea en el reciente conflicto con Etiopía.
Aunque el gobierno niega que recluta niños soldados, reconoce que hay
niños que a menudo terminan como militares porque al país le falta un
mecanismo sistemático de registro de nacimientos.

El conflicto entre Eritrea y Etiopía ha creado una vulnerabilidad especial
entre los niños, especialmente entre las niñas. Hay informes que indican
que muchas niñas y mujeres jóvenes fueron violadas durante la más
reciente guerra con Etiopía (1998 – 2000). Mientras que las estructuras de
la comunidad pueden estar “manteniéndose firmes”35 en algunos aspectos
para las traumatizadas víctimas de guerra, con respecto a la violación es
razonable inferir que la comunidad está desatendiendo las necesidades de
las niñas y mujeres jóvenes, dado que el punto de vista predominante
sobre la violación se enfoca en el hecho de ser vergonzosa y lleva al sufri-
miento en silencio de la víctima36.

Conclusiones y Recomendaciones

En conclusión, la OMCT recomienda que el gobierno de Eritrea tome las
siguientes acciones:

• Cumplir con sus obligaciones bajo el derecho internacional para
garantizar que la violencia contra la mujer en todas sus formas sea
efectivamente prevenida, investigada, procesada y sancionada;

• Aprobar legislación que trate específicamente de la violencia domésti-
ca y criminalizar la violación sexual dentro del matrimonio en toda
situación, incluyendo cuando los cónyuges viven juntos;
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• Garantizar que las niñas y mujeres que resultan embarazadas antes del
matrimonio sean protegidas de la violencia, y cuando tal violencia
ocurra, ejercer la debida diligencia para garantizar que el crimen sea
investigado y que los perpetradores sean castigados correspondiente-
mente;

• Hacer cumplir estrictamente la edad mínima para contraer matrimonio
y la prohibición de la poligamia;

• Prohibir toda práctica de pagos de dote e instituir programas para
incrementar la concientización en cuanto a la manera en que estas
prácticas pueden poner en riesgo el pleno disfrute de derechos por
parte de las niñas y mujeres;

• Ilegalizar la práctica de la MGF, y proteger a las niñas y mujeres que
escogen no someterse a la cirugía, y castigar a las personas que some-
ten a niñas y mujeres a esta práctica;

• Acordar a la búsqueda de información sobre incesto y abuso sexual
dentro del hogar la prioridad, ya que es esencial para comprender la
situación de las niñas en Eritrea y los problemas que enfrentan;

• Seguir concentrándose en el tema de niños involucrados en el negocio
de sexo comercial;

• Reconocer la violación sexual en situaciones de coerción o de amena-
za de violencia, las cuales efectivamente fuerzan a una mujer a involu-
crarse en actos sexuales por falta de poder y/o miedo;

• Alentar a las mujeres y hombres en Eritrea a que se expresen abierta-
mente contra la violación sexual, crear una atmósfera propicia para
que las víctimas de violación sexual salgan al frente con sus denuncias
sin repercusiones, procesar los cargos de violación sexual con la debi-
da diligencia, y recolectar más información sobre la frecuencia de este
crimen con el fin de combatir su ocurrencia eficazmente;

• Instituir un sistema de registro de nacimientos para evitar que se reclu-
te a menores como soldados;

• Hacer mayores esfuerzos para garantizar que las niñas y mujeres que
fueron víctimas de violencia sexual durante la guerra tengan acceso a
servicios sociales, médicos y psicológicos adecuados;
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• Garantizar en toda circunstancia el total respeto a los derechos huma-
nos y las libertades fundamentales, en concordancia con las leyes y
normas internacionales.
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1. El Comité examinó el informe inicial de Eritrea (CRC/C/41/Add.12)
en sus sesiones 865ª y 866ª (CRC/C/SR.865 y 866), celebradas el 20
de mayo de 2003, y en su 889ª sesión (CRC/C/SR.889), celebrada el
6 de junio de 2003, aprobó las siguientes observaciones finales.

A. Introducción

2. El Comité acoge con satisfacción la presentación por el Estado Parte
de su informe inicial, amplio y bien escrito, así como las respuestas
pormenorizadas presentadas por escrito a su lista de cuestiones
(CRC/C/Q/ERI/1), que han facilitado una mejor comprensión de la
situación de los niños en el Estado Parte. El Comité también toma
nota con reconocimiento de que el Estado Parte ha enviado una 
delegación de alto nivel, y celebra el diálogo sincero y las positivas
reacciones a las sugerencias y recomendaciones formuladas durante el
debate.

B. Aspectos positivos

3. El Comité toma nota con reconocimiento de los satisfactorios esfuer-
zos realizados por el Estado Parte, tras la independencia en 1993,
para:

a) Reducir la mortalidad infantil en más del 50% y aumentar la cober-
tura de vacunación del 10 al 60%;
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b) Aumentar las tasas de matriculación y alfabetización y la adop-
ción de la lengua materna como idioma de instrucción en las escuelas
primarias;

c) Elaborar programas para mejorar el acceso de las niñas a la edu-
cación, en particular mediante la participación en la Iniciativa para la
Educación de las Niñas Africanas;

d) Elaborar una estrategia y programas para luchar contra la mutila-
ción genital femenina;

e) Facilitar cuidados alternativos y evitar al propio tiempo la institu-
cionalización de los niños que han quedado huérfanos a causa de
anteriores conflictos armados. 

4. El Comité acoge con satisfacción la adhesión del Estado Parte en
2001 a la Convención sobre la Prohibición del Empleo,
Almacenamiento, Producción y Transferencia de Minas Antipersonal
y sobre su Destrucción y la ratificación en 2000 del Convenio Nº 138
de la OIT, de 1973.

C. Factores y dificultades que obstaculizan la aplicación de la
Convención

5. El Comité reconoce que los efectos perdurables de los conflictos
armados pasados, así como la actual sequía, la pobreza y los progra-
mas de ajuste estructural plantean dificultades para la plena aplicación
de la Convención en el Estado Parte. 

D. Principales motivos de preocupación y recomendaciones

1. Medidas generales de aplicación

Legislación

6. El Comité celebra que se haya creado el Comité sobre el Derecho de
los Menores para examinar la compatibilidad de la legislación interna
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con la Convención y toma nota asimismo de que la nueva
Constitución se ajusta, en términos generales, a los principios y dispo-
siciones de la Convención. No obstante, al Comité sigue preocupán-
dole que las leyes y tradiciones consuetudinarias y, en algunos casos,
la legislación de reciente promulgación y los códigos de transición
aún en vigor no están por lo general en consonancia con los principios
y disposiciones de la Convención.

7. El Comité recomienda que el Estado Parte revise la legislación de
transición, el derecho consuetudinario y las leyes locales, y adopte
todas las medidas necesarias para garantizar su compatibilidad con los
principios y disposiciones de la Convención. El Comité también reco-
mienda que el Estado Parte vele por que se aplique efectivamente esa
legislación. 

Coordinación y planes nacionales de acción

8. El Comité acoge con satisfacción la aprobación del Programa
Nacional de Acción para la Infancia para 1996-2000 y 2002-2006 y el
establecimiento del Comité Nacional de los Derechos del Niño para
coordinar las actividades relativas a la aplicación de la Convención.
No obstante, al Comité le preocupa que este mecanismo no disponga
de suficientes recursos para cumplir su mandato. 

9. El Comité recomienda que el Estado Parte fortalezca el Comité
Nacional de los Derechos del Niño, en particular sus competencias
para coordinar las actividades tanto a nivel nacional como local. Es
preciso asignar suficientes recursos económicos y humanos al meca-
nismo de coordinación y al Programa Nacional de Acción para la
Infancia y, en caso necesario, el Estado Parte debe recabar ayuda
internacional al respecto. 

Supervisión independiente

10. Al Comité le preocupa la falta de un mecanismo independiente con un
mandato que le permita supervisar y evaluar periódicamente los pro-
gresos realizados en la aplicación de la Convención y que esté faculta-
do para recibir y tramitar denuncias de particulares. 
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11. Teniendo en cuenta su Observación general Nº 2 sobre las institucio-
nes nacionales de derechos humanos, el Comité alienta al Estado
Parte a que prosiga sus esfuerzos por establecer un mecanismo inde-
pendiente y eficaz, de conformidad con los Principios de París, que
esté dotado de recursos humanos y financieros suficientes y al que
puedan acceder fácilmente los niños, para que supervise la aplicación
de la Convención, tramite de manera directa, ágil y respetuosa las
denuncias presentadas por los niños y prevea recursos para hacer fren-
te a las violaciones de los derechos que les corresponden en virtud de
la Convención. 

Recursos destinados a los niños

12. Si bien toma nota del aumento de las inversiones en la infraestructura
de los servicios sociales tras el acuerdo de paz, al Comité le preocupa
que las asignaciones presupuestarias y la asistencia internacional para
el desarrollo sean insuficientes para atender las prioridades nacionales
y locales con miras a la promoción y protección de los derechos del
niño.

13. El Comité recomienda que el Estado Parte preste especial atención a
la plena aplicación del artículo 4 de la Convención dando prioridad a
las asignaciones presupuestarias para el ejercicio de los derechos eco-
nómicos, sociales y culturales de los niños, en especial los que perte-
necen a grupos económicamente desfavorecidos, “hasta el máximo de
los recursos de que dispongan y, cuando sea necesario, dentro del
marco de la cooperación internacional”. Además, el Comité insta al
Estado Parte y a los donantes internacionales a que reabran el diálogo,
en particular respecto de los programas para dar efectividad a los
derechos del niño.

Reunión de datos

14. El Comité lamenta la falta de datos estadísticos generales y actualiza-
dos en el informe del Estado Parte.

15. El Comité recomienda que el Estado Parte establezca un sistema 
de reunión de datos que abarque todas las esferas de la Convención 
y vele por que se empleen todos los datos e indicadores para la 
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elaboración, supervisión y evaluación de las políticas, programas y
proyectos con miras a la aplicación efectiva de la Convención. El
Estado Parte debería estudiar la posibilidad de solicitar asistencia téc-
nica del UNICEF, entre otros organismos. 

Cooperación con la sociedad civil

16. El Comité toma nota con reconocimiento del compromiso nacional
para con los derechos del niño, así como de la cooperación existente
entre el Gobierno y las organizaciones nacionales de la sociedad civil
al respecto. Asimismo, observa con preocupación que, desde 1997, el
Estado Parte ha limitado estrictamente su cooperación con la sociedad
civil internacional.

17. El Comité subraya el importante papel que desempeña la sociedad
civil como partícipe en la aplicación de las disposiciones de la
Convención y recomienda que el Estado Parte intensifique su coope-
ración con las organizaciones no gubernamentales (ONG) y considere
la posibilidad de que las ONG internacionales, especialmente las que
se ocupan de los derechos, y otros sectores de la sociedad civil que
trabajan con niños y para ellos participen de forma más sistemática en
todas las etapas de la aplicación de la Convención.

2. Definición del niño

18. El Comité toma nota con satisfacción de que tanto en el Código Civil
de transición como en el proyecto de código civil de Eritrea se define
al niño como toda persona menor de 18 años, y que la Constitución
establece que los hombres y mujeres mayores de edad tendrán dere-
cho, previo consentimiento, a casarse y fundar una familia libremente.
Sin embargo, al Comité le preocupa que en derecho consuetudinario
la edad mínima para contraer matrimonio no siempre es la misma, y
en la práctica muchos niños se casan en edades comprendidas entre
13 y 15 años. 

19. El Comité recomienda que el Estado Parte elabore, con la participa-
ción de la comunidad, los dirigentes tradicionales y religiosos, y con
la sociedad en su conjunto, incluidos los propios niños, programas de
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sensibilización, para hacer cumplir la legislación y poner freno a la
práctica de los matrimonios precoces.

3. Principios generales

Discriminación

20. Al Comité le preocupa que, como lo señala el Estado Parte, la socie-
dad siga discriminando a los grupos vulnerables de niños, en particu-
lar las niñas, los niños con discapacidades, los huérfanos a causa del
SIDA y los niños nacidos fuera del matrimonio.

21. El Comité recomienda que el Estado Parte redoble sus esfuerzos por
aplicar las leyes actuales que garantizan el principio de no discrimina-
ción y la plena observancia del artículo 2 de la Convención, y que
adopte una estrategia dinámica y global para eliminar todas las formas
de discriminación, en particular la dirigida contra todos los grupos
vulnerables.

22. El Comité pide que se incluya información concreta en el próximo
informe periódico sobre las medidas y programas que en relación con
la Convención sobre los Derechos del Niño ha emprendido el Estado
Parte para dar cumplimiento a la Declaración y Programa de Acción
adoptados en la Conferencia Mundial contra el Racismo, la
Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de
Intolerancia, y teniendo en cuenta la Observación general Nº 1 sobre
el párrafo 1 del artículo 29 de la Convención (objetivos de la educa-
ción).

El interés superior del niño

23. Al Comité le preocupa que el principio general del interés superior
del niño, enunciado en el artículo 3 de la Convención, no siempre sea
una consideración primordial, sobre todo en el derecho consuetudina-
rio.

24. El Comité recomienda que el Estado Parte revise su legislación y las
medidas administrativas para velar por que el artículo 3 de la
Convención quede debidamente recogido en ellas y se tenga en cuenta
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este principio al adoptar decisiones administrativas, políticas, judicia-
les o de otro tipo. Recomienda además que el Estado Parte colabore
con las autoridades locales, las ONG y los dirigentes de la comunidad
para organizar campañas de sensibilización sobre el principio general
del interés superior del niño.

El respeto a las opiniones del niño

25. El Comité observa con preocupación que el Código Civil de transi-
ción sólo garantiza el derecho de ser oídos a los niños con 15 años
cumplidos y que las prácticas y actitudes tradicionales siguen limitan-
do la plena aplicación del artículo 12 de la Convención, en particular
por lo que respecta a las niñas.

26. El Comité recomienda que el Estado Parte modifique su legislación
para que quede plenamente recogido el artículo 12 de la Convención a
fin de que todo niño “que esté en condiciones de formarse un juicio
propio” pueda expresar sus opiniones libremente, en particular en
todos los procedimientos administrativos o judiciales que les afecten.
También recomienda que el Estado Parte organice una campaña
nacional para sensibilizar aún más a la población sobre los derechos
participativos de los niños, en particular a nivel local y en las comuni-
dades tradicionales, y promueva el respeto por las opiniones del niño
en la familia, las escuelas, las instituciones de guarda y los sistemas
administrativo y judicial.

4. Derechos y libertades civiles

Inscripción de los nacimientos

27. Al Comité le preocupa que, aunque los padres estén obligados por ley
a inscribir en el registro el nacimiento de sus hijos, un número consi-
derable de niños no son inscritos al nacer.

28. A la luz del artículo 7 de la Convención, el Comité insta al Estado
Parte a que redoble sus esfuerzos para cerciorarse de que todos los
niños son inscritos al nacer, en particular suprimiendo los gastos
administrativos para los padres, organizando campañas de sensibiliza-
ción y estableciendo unidades móviles de inscripción en las zonas
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rurales. El Comité recomienda también que el Estado Parte adopte
medidas análogas para inscribir en el registro a todos los niños que no
hayan sido inscritos al nacer. A este respecto, el Estado Parte debería
considerar la posibilidad de solicitar asistencia técnica del UNICEF,
el Fondo de Población de las Naciones Unidas (FNUAP) y otros
donantes potenciales. 

Libertad de expresión y de religión

29. El Comité, aun cuando toma nota de que la Constitución del Estado
Parte garantiza el derecho a la libertad de expresión y de religión,
siente preocupación por las informaciones en el sentido de que se
adoptaron contra estudiantes y grupos religiosos medidas que afectan
a los niños y jóvenes, lo que pone de manifiesto que esos derechos no
están plenamente protegidos.

30. El Comité recomienda que el Estado Parte adopte todas las medidas
necesarias para velar por que estos derechos sean plenamente respeta-
dos en el caso de todos los niños, según lo estipula la Convención, y
se ponga fin a las violaciones de la libertad de expresión y de religión. 

Violencia, en particular los malos tratos

31. Al Comité le preocupa la falta de datos sobre los malos tratos infligi-
dos a los niños, en particular los abusos y el castigo corporal.
Asimismo, toma nota con preocupación de que los castigos corporales
no están expresamente prohibidos por ley y su práctica está generali-
zada en el hogar y en las instituciones. 

32. El Comité recomienda que el Estado Parte:

a) Establezca un mecanismo encargado de reunir datos sobre las vícti-
mas y los autores de los malos tratos, desglosados por sexo y edad, a
fin de evaluar adecuadamente la amplitud del problema y formular
políticas y programas para resolverlo;

b) Organice campañas públicas de sensibilización sobre las conse-
cuencias negativas de los malos tratos infligidos a los niños y, en cola-
boración con los dirigentes de la comunidad y otros, fomente formas
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positivas y no violentas de disciplina como alternativa al castigo cor-
poral;

c) Prohíba expresamente por ley los castigos corporales en el hogar,
en las escuelas y otras instituciones;

d) Establezca procedimientos y mecanismos efectivos para recibir,
supervisar e investigar las denuncias de malos tratos e intervenga
cuando sea necesario, y vele por que las víctimas tengan acceso a la
asistencia que les permita recuperarse;

e) Solicite a este respecto asistencia técnica, en particular del UNI-
CEF.

5. Entorno familiar y otro tipo de tutela

Responsabilidades de los padres

33. Aun cuando el Comité toma nota con reconocimiento de que la
Constitución otorga iguales derechos y obligaciones a la madre y al
padre dentro de la familia, siente preocupación porque el Código
Civil de transición y el derecho consuetudinario no reconocen gene-
ralmente el principio, consagrado en el artículo 18 de la Convención,
“de que ambos padres tienen obligaciones comunes en lo que respecta
a la crianza y el desarrollo del niño”, en particular a la custodia de los
hijos en caso de divorcio.

34. El Comité recomienda que el Estado Parte vele por que cuando, a raíz
de un proceso judicial o de una decisión de los consejos de familia, se
confíe la custodia del niño a uno de los padres, la decisión se adopte
en función del interés superior del niño y con la participación de éste.
El Estado Parte también debe velar por que ambos padres sean debi-
damente informados de sus derechos y obligaciones, en particular en
caso de divorcio. 

Otro tipo de tutela y adopción

35. El Comité acoge con satisfacción los esfuerzos del Estado Parte por
colocar a los huérfanos con su familia ampliada, así como la ayuda
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económica que presta a esas familias, en particular a los hogares enca-
bezados por mujeres. El Comité celebra asimismo la información
facilitada en el curso del diálogo en el sentido de que los criterios
aplicables a las posibles familias de adopción no son tan restrictivos
como los presentados en el informe del Estado Parte (párr. 169).
Aun cuando el Comité acoge con agrado los esfuerzos realizados por
el Estado Parte para suprimir progresivamente los orfanatos y otras
instituciones análogas y colocar a los niños en hogares colectivos sólo
como último recurso, sigue preocupado por el hecho de que los actua-
les servicios son insuficientes para atender al gran número de huérfa-
nos, incluidos los huérfanos a causa del SIDA, y los niños refugiados
y desplazados no acompañados. 

36. El Comité recomienda que el Estado Parte siga fortaleciendo y
ampliando sus esfuerzos por colocar a los niños que requieren cuida-
dos alternativos con sus familias ampliadas y, en su caso, por fomen-
tar la adopción de esos niños. El Comité recomienda asimismo que el
Estado Parte mantenga y amplíe, cuando proceda, su programa para el
establecimiento de hogares para grupos de niños y recabe a este res-
pecto asistencia internacional.

Maltrato de menores

37. El Comité toma nota con preocupación de que no se dispone de infor-
mación sobre las diversas formas de maltrato de menores en la familia
y que la legislación no brinda al niño una protección efectiva contra el
abuso sexual y el maltrato físico. 

38. El Comité recomienda que el Estado Parte: 

a) Reforme su legislación sobre el maltrato en la familia a fin de
prohibir expresamente el abuso sexual y el maltrato físico;

b) Lleve a cabo estudios sobre la violencia en el hogar, los malos tra-
tos y el abuso (en particular el abuso sexual en la familia) a fin de
adoptar políticas y programas efectivos para luchar contra todas las
formas de abuso;

c) Establezca un sistema nacional efectivo para recibir, supervisar e
investigar las denuncias y, en su caso, procesar a los culpables, tenien-
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do en cuenta la sensibilidad del niño y respetando el derecho de la
víctima a la intimidad;

d) Establezca un amplio sistema de respuesta en el plano nacional
para prestar, según proceda, apoyo y asistencia, tanto a las víctimas
como a los autores de la violencia doméstica, en lugar de limitarse e
intervenir e imponer castigos, y vele por que todas las víctimas de la
violencia tengan acceso a asesoramiento y asistencia para su recupe-
ración y reinserción, evitando al propio tiempo que se estigmatice a
las víctimas de los abusos;

e) Solicite a este respecto asistencia técnica, en particular del UNI-
CEF y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD).

6. Salud básica y bienestar

39. El Comité toma nota con reconocimiento del programa adoptado por
el Estado Parte para ampliar los servicios de salud, lo que ha permiti-
do ampliar, del 10 al 70% el acceso de la población a dichos servicios
desde la proclamación de la independencia en 1991, así como de su
programa de cooperación con el UNICEF en la esfera de la salud y
los servicios sanitarios. No obstante, al Comité le preocupa la alta
tasa de mortinatalidad y mortalidad infantil a causa de infecciones
respiratorias agudas, enfermedades diarreicas, paludismo y malnutri-
ción. Le preocupa además que un número considerable de familias
carezcan de acceso al agua potable y los servicios de saneamiento, lo
que contribuye a la transmisión de enfermedades contagiosas.

40. El Comité recomienda que el Estado Parte:

a) Siga ampliando el acceso a los servicios de salud, en particular en
las zonas rurales, e imparta una mejor formación al personal sanitario
a fin de reducir las tasas de mortinatalidad y mortalidad infantil;

b) Continúe fomentando la aplicación de las actuales políticas y pro-
gramas sanitarios, en particular la Política nacional sobre la lactancia
materna y las prácticas de destete (1995) y el Programa de abasteci-
miento de agua y saneamiento ambiental de Eritrea;
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c) Acelere la adopción del proyecto de ley de comercialización de ali-
mentos para lactantes y niños pequeños.

Salud de los adolescentes

41. Al Comité le preocupa la falta de datos sobre la prevalencia de la toxi-
comanía, el tabaquismo y los suicidios. También se muestra preocupa-
do por el problema cada vez más grave de las infecciones de
transmisión sexual (ITS) en los adolescentes.

42. El Comité recomienda que el Estado Parte adopte todas las medidas
necesarias para evaluar la prevalencia de la toxicomanía, el tabaquis-
mo y los suicidios y adopte medidas efectivas para prevenir y tratar
los problemas de salud que afectan a los adolescentes, en particular la
propagación de las ITS, mediante la educación sexual, la orientación
y la disponibilidad de preservativos.

VIH/SIDA

43. Al Comité le preocupa la rápida propagación del VIH/SIDA en el
Estado Parte.

44. El Comité recomienda que el Estado Parte continúe activamente las
actividades que realiza en colaboración con el UNICEF para luchar
contra el VIH/SIDA e integre el respeto de los derechos de los niños
en la elaboración y aplicación de sus políticas y estrategias a favor de
los niños infectados y afectados por el VIH/SIDA, así como de sus
familias, en particular aplicando las Directrices internacionales sobre
el VIH/SIDA y los derechos humanos (E/CN.4/1997/37, anexo) y la
Observación general Nº 3 del Comité sobre el VIH/SIDA y los dere-
chos del niño.

Prácticas tradicionales nocivas.

45. Aun cuando el Comité toma nota con reconocimiento de la adopción
de una estrategia para eliminar la mutilación genital femenina, se
muestra muy preocupado por el carácter generalizado de dicha prácti-
ca, que afecta al 90% aproximadamente de las niñas del Estado Parte.
También le preocupan al Comité otras prácticas tradicionales nocivas,
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en particular los matrimonios precoces, que contribuyen al aumento
de las tasas de mortalidad materna.

46. El Comité recomienda que el Estado Parte siga reforzando la aplica-
ción de su Estrategia para la eliminación de la mutilación genital
femenina (1999) y lleve a cabo una reforma legislativa para prohibir
expresamente esa práctica. Recomienda asimismo que el Estado Parte
organice, en cooperación con las ONG y los dirigentes de la comuni-
dad, programas educativos y de sensibilización análogos con respecto
a otras prácticas tradicionales nocivas, como el matrimonio precoz.

Los niños con discapacidades

47. El Comité acoge con satisfacción la información facilitada por el
Estado Parte durante el diálogo acerca de la formulación de un pro-
yecto de política nacional sobre el bienestar del niño y la familia, que
prevé medidas destinadas a integrar a los niños con discapacidades en
el sistema educativo. No obstante, al Comité le sigue preocupando
que los niños con discapacidades sean a menudo víctimas de discrimi-
nación social y que una proporción considerable de ellos no asista a la
escuela ni participe en la vida social y cultural.

48. El Comité recomienda que el Estado Parte:

a) Apruebe y aplique el proyecto de política nacional sobre las perso-
nas con discapacidades, que prevea medidas para sensibilizar al 
público sobre las formas de prevenir las discapacidades y vele por que
los derechos del niño se integren adecuadamente en esa política;

b) Apruebe y aplique el proyecto de política nacional para el bienestar
de la familia y el niño;

c) Siga redoblando sus esfuerzos para luchar contra las actitudes dis-
criminatorias hacia los niños con discapacidades, en particular en los
niños y los padres, y promueva la participación de esos niños en todos
los aspectos de la vida social y cultural;

d) Elabore un programa que prevea la formación adecuada de los
maestros, a fin de que todos los niños con discapacidades tengan
acceso a la educación, en particular la formación profesional, y, siem-
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pre que sea posible, se integre a esos niños en el sistema educativo
general.

El nivel de vida

49. Al Comité le preocupa el nivel de vida inadecuado que obstaculiza el
respeto y el ejercicio de los derechos del niño, así como la capacidad
de las familias para ofrecerles protección adecuada.

50. El Comité recomienda que el Estado Parte formule una estrategia
nacional de lucha contra la pobreza que tenga debidamente en cuenta
las repercusiones en los derechos del niño, y asigne recursos humanos
y económicos suficientes, en particular mediante la asistencia interna-
cional, para velar por la aplicación de su estrategia.

7. Educación, esparcimiento y actividades culturales

51. El Comité se siente alentado por los esfuerzos del Estado Parte por
aumentar las tasas de matriculación en la enseñanza primaria, reducir
el analfabetismo, fomentar las actividades culturales y recreativas e
impartir la enseñanza en el idioma materno de cada uno de los nueve
grupos étnicos. No obstante, al Comité le preocupa que los niveles de
matriculación y alfabetización sigan siendo bajos, en particular en la
enseñanza secundaria y preescolar, y que sea importante la disparidad
entre el número de niños de ambos sexos que asisten a la escuela.
También observa con preocupación que hay pocos maestros capacita-
dos y existen pocas oportunidades para que los maestros perfeccionen
su formación.

52. El Comité recomienda que el Estado Parte:

a) Continúe fortaleciendo las medidas destinadas a aumentar las tasas
de matriculación en la enseñanza primaria y básica, en particular por
lo que se refiere a las niñas;

b) Realice nuevos esfuerzos por aumentar el presupuesto destinado a
la educación;

c) Prosiga sus actividades en la esfera de las actividades culturales y
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recreativas;

d) Amplíe la oferta pública de enseñanza para la primera infancia, en
particular en las zonas rurales, y aumente el número de maestros cali-
ficados de la enseñanza preescolar, y sensibilice a los padres acerca
del valor de la enseñanza en la primera infancia;

e) Dé prioridad a los esfuerzos para capacitar a los maestros, y conti-
núe fortaleciendo y ampliando esos esfuerzos, contrate más maestros
calificados, en particular mujeres y personas pertenecientes a todos
los grupos étnicos, para impartir la enseñanza de los programas en
lengua materna;

f) Incluya la enseñanza de los derechos humanos como parte del pro-
grama de estudios.

8. Medidas especiales de protección

Niños afectados por los conflictos armados, en particular los niños
refugiados y desplazados

53. Si bien toma nota con reconocimiento de la amplia experiencia del
Estado Parte en el cuidado y la protección de los niños vulnerables
separados de sus familias mediante la creación de mecanismos nacio-
nales y locales, así como gracias a la Comisión de Socorro en favor de
los Refugiados Eritreos, al Comité le preocupa que siga habiendo un
número considerable de niños que padecen los efectos de los conflic-
tos armados, en particular los niños repatriados, los desplazados, las
víctimas de las minas terrestres y los niños que fueron separados de
sus padres tras las expulsiones de eritreos de Etiopía durante la guerra
fronteriza (1998-2001).

54. El Comité recomienda que el Estado Parte continúe consolidando los
programas para ofrecer asistencia y apoyo a los niños afectados por
los conflictos armados, en particular los niños repatriados y desplaza-
dos y las víctimas de las minas terrestres, sin dejar por ello de prestar
especial atención a los hogares encabezados por mujeres. A este res-
pecto, el Comité recomienda que el Estado Parte:

a) Ratifique la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de
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1951 y el Protocolo de 1967 a dicha Convención, y promulgue leyes sobre
los refugiados que estén en consonancia con las normas internacionales,
en particular por lo que se refiere a los derechos y obligaciones de los
solicitantes de asilo;

b) Intensifique sus esfuerzos por localizar y reunir a los familiares de
los niños refugiados y desplazados, incluidos los que fueron expulsa-
dos de Etiopía durante la guerra fronteriza;

c) Establezca mecanismos y procedimientos administrativos para la
tramitación de las solicitudes de asilo, incluidas las presentadas por
los niños;

d) Recabe apoyo internacional y asistencia técnica, siempre que sea
posible, de los organismos de las Naciones Unidas, en particular del
ACNUR, y de las ONG para agilizar el proceso de desminado y la
reintegración social y, en su caso, la rehabilitación de todas las vícti-
mas de los recientes conflictos armados.

Explotación económica

55. El Comité celebra que el Estado Parte haya ratificado en 2000 el
Convenio Nº 138 de la OIT. No obstante, sigue preocupado por el
número considerable de niños que trabajan en la calle, en el sector
agrícola y en el servicio doméstico.

56. El Comité recomienda que el Estado Parte:

a) Emprenda un estudio sobre el número de niños que trabajan en el
servicio doméstico y en el sector agrícola con objeto de formular y
aplicar políticas que permitan prevenir y combatir la explotación eco-
nómica de los niños en esos sectores;

b) Continúe fomentando la aplicación del Programa de Rehabilitación
de los Niños de la Calle;

c) Ratifique el Convenio Nº 182 de la OIT sobre la prohibición de las
peores formas de trabajo infantil, de 1999.

Explotación sexual
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57. Aun cuando el Estado Parte reconoce que la prostitución, incluida la
prostitución infantil, no es un problema grave, el Comité señala con
preocupación la falta de datos concretos sobre la explotación sexual
de los niños con fines comerciales.

58. El Comité recomienda que el Estado Parte: 

a) Agilice la aprobación y aplicación de la Ley de menores de Eritrea
y el Plan nacional de acción para rehabilitar a los profesionales del
sexo;

b) Inicie un estudio sobre los niños que participan en el comercio del
sexo y utilice los datos para formular políticas y programas a fin de
prevenir la explotación sexual comercial de los niños, en particular
mediante la elaboración de un plan nacional de acción contra la
explotación sexual comercial de los niños, según lo convenido en el
Primero y Segundo Congreso Mundial contra la Explotación Sexual
Comercial de los Niños, celebrados en 1996 y 2001, respectivamente;

c) Forme a responsables de las fuerzas del orden público, a trabajado-
res sociales y a fiscales sobre la forma de tramitar, supervisar, investi-
gar e incoar procesos por denuncias teniendo debidamente en cuenta
la sensibilidad del niño y la intimidad de la víctima;

d) Conceda prioridad a la asistencia para la recuperación y vele por
que las víctimas reciban enseñanza y formación, así como asistencia y
orientación psicosociales;

e) Coopere con los países de la región para luchar contra la explota-
ción sexual comercial y la trata de niños.

Justicia de menores

59. Al Comité le preocupa que la edad mínima de la responsabilidad
penal (9 años), sea demasiado baja; que los niños de 15 a 18 años que
han infringido la ley sean procesados como adultos; que los delin-
cuentes juveniles que han sido privados de libertad no estén separados
de los adultos y que no haya programas de rehabilitación y reinser-
ción.
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60. El Comité recomienda que el Estado Parte:

a) Vele por que se acaten plenamente las normas de la justicia de
menores, en particular los artículos 37, 39 y 40 de la Convención, las
Reglas mínimas de las Naciones Unidas para la administración de la
justicia de menores (Reglas de Beijing) y las Directrices de las
Naciones Unidas para la prevención de la delincuencia juvenil
(Directrices de Riad) y, a la luz del día de debate general sobre la
administración de la justicia de menores (CRC/C/46, cap. III, sec. C);

b) Vele, como cuestión de urgencia, por que los menores delincuentes
en detención estén separados de los adultos;

c) Fije una edad mínima puntual de responsabilidad penal que sea
aceptable a nivel internacional;

d) Vele por que se otorgue a todos los niños desde esa edad mínima
hasta los 18 años la protección especial garantizada por la
Convención;

e) Establezca tribunales de menores;

f) Solicite asistencia técnica, en particular, del UNICEF y del
ACNUDH para reformar el sistema de justicia de menores, sobre todo
por lo que respecta a la detención de menores y los servicios de reha-
bilitación.

9. Protocolos Facultativos

61. El Comité observa que el Estado Parte no ha ratificado los Protocolos
Facultativos de la Convención sobre los Derechos del Niño relativos a
la venta de niños, la prostitución infantil y la utilización de niños en la
pornografía, y a la participación de los niños en conflictos armados.

62. El Comité recomienda que el Estado Parte ratifique los Protocolos
Facultativos de la Convención sobre los Derechos del Niño relativos a
la venta de niños, la prostitución infantil y la utilización de niños en la
pornografía, y a la participación de los niños en conflictos armados.
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10. Divulgación de documentos

63. Por último, a tenor del párrafo 6 del artículo 44 de la Convención, el
Comité recomienda que el informe inicial del Estado Parte y las res-
puestas que ha presentado por escrito se divulguen ampliamente entre
la población y se considere la posibilidad de publicar el informe,
junto con las actas resumidas correspondientes y las observaciones
finales aprobadas por el Comité. Ese documento debería distribuirse
ampliamente para promover el debate y el conocimiento de la
Convención, así como su aplicación y su supervisión, en el seno del
Gobierno, el Parlamento y el público en general, incluidas las ONG
interesadas.

11. Próximo informe

64. A la luz de la recomendación sobre la periodicidad para la presenta-
ción de informes, aprobada por el Comité en su 29º período de sesio-
nes (véase CRC/C/114), el Comité subraya la importancia de un
sistema de presentación de informes que esté plenamente en conso-
nancia con las disposiciones del artículo 44 de la Convención. Con
arreglo a la Convención, uno de los aspectos importantes de las res-
ponsabilidades de los Estados Partes para con los niños es garantizar
que el Comité de los Derechos del Niño tenga la posibilidad de exa-
minar periódicamente los progresos realizados en la aplicación de la
Convención. A este respecto, es fundamental que los Estados Partes
presenten sus informes de forma periódica y puntual. Como medida
excepcional y, a fin de ayudar al Estado Parte a ponerse al día en sus
obligaciones en materia de presentación de informes que sean plena-
mente compatibles con la Convención, el Comité invita al Estado
Parte a que presente sus informes periódicos segundo y tercero en un
informe único para el 1º de septiembre de 2006, que es la fecha en
que debe presentarse el tercer informe. Este informe único no debe
superar las 120 páginas (véase CRC/C/118). El Comité espera que en
lo sucesivo el Estado Parte presente sus informes cada cinco años,
según lo previsto en la Convención.
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